
The 5-Minute Catechism 
 

 

Teología para Principantes – Satanás, el Pecado Original y la Caída 
 
Satanás 
Como hemos visto, Dios creó seres espirituales y 
materiales.  El hombre es único porque tiene 
“propiedades” materiales y espirituales.  Al 
principio, Dios creó los ángeles como espíritus 
puros con características para conocer y amar y 
con vida supernatural. Por voluntad propia, algunos 
de ellos eligieron apartarse de Dios (CCC # 391-
395). El más prominente de estos fue Lucifer y 
también es conocido por otros nombres tales como 
Satanás y Belzebú.  Mientras que no sabemos a 
ciencia cierta cual fue su pecado la mayoria de los 
teólogos creen que fue el orgullo (CCC # 385-390). 
Esto es, que deseaban estar en el lugar de Dios – 
para ser dios.  En este acto, ellos se separaron de 
Dios mientras que los demás ángeles se quedaron 
en la Visión Beatífica. 
 
Hay una creencia popular errónea de que Satanás 
no es real, o que no es una criatura real.  El 
Catecismo (CCC# 395) aclara que Satanás es una 
criatura y que no es infinito.  Aunque Satanás 
puede obrar mal en el mundo por odio a Dios y al 
Reino de Jesús, a menudo de naturaleza espiritual 
o física, cualquier acción es solamente hasta que le 
sea permitido por divina providencia.  Es un gran 
misterio el por qué la divina providencia permite tal 
actividad diabólica pero sabemos que en todo Dios 
obra en bien de aquellos que lo aman y lo sirven. 
 
Satanás obra en el mundo de hoy 
La iglesia nos enseña que Satanás y los demonios 
existen.  Negar esta verdad es negar también la 
obra redentora de Jesús.  El hombre mismo es 
responsable por cualquier mal que él cometa, sea 
inducido por demonios o no.  El hombre tiene 
libertad para elegir el mal o Dios.  La actividad 
demónica el real, aunque se necesita 
discernimiento e investigación a fondo para 
determinar lo que está ocurriendo realmente.  El 
hombre moderno ha sido condicionado por los 
medios a ser ingenuo acerca de lo supernatural 
cayendo en las manos de Satanás.  ¿Recuerda el 
comediante de los años 1960 que acostumbraba a 
decir “el diablo me hizo hacerlo”? Nunca desestime 
el valor de su fe personal para resistir el mal.  
Mientras que el mal puede ser un misterio, cada 
cultura debe aceptar el reto de la Cruz que Jesús 
nos dió. 

 
La Caída y el Pecado Original 
El principio de la raza humana se encuentra en 
Génesis Capítulos 2 y 3.  Dios creó el hombre con 
un cuerpo y alma inmortales.  En esta creación el 
hombre fue la perfección de la naturaleza, con 
inmunidad del sufrimiento, muerte e integridad.  El 
hombre cayó del favor de Dios por las tentaciones 
de Satanás, quien comenzó una guerra que no 
terminará hasta al final de los tiempos.  Satanás 
engañó nuestros primeros padres a que creyeran 
que a través de la desobediencia se convertirian en 
dioses.  Adán no sólo era un hombre sino que 
también el Hombre representativo para toda la 
humanidad.  La consecuencia para toda la 
humanidad fue el de nacer sin gracia santificante.  
Por lo tanto, el Pecado Original no solo es una 
mancha en el alma sino que también la ausencia 
de la gracia santificante.  El sacramento del 
Bautismo da al alma la gracia santificante.  
 
La Raza Caida fue restablecida a través de la 
Encarnación de Jesucristo.  El plan de redención 
comenzó hace casi 4000 años cuando Dios habló a 
Abram.  Los hijos de Abram deberian ser los 
escogidos de Dios y por medio de ellos vendria la 
redención de toda la humanidad. 
 
Pecado Personal – CCC # 1846-1876 
Además de los efectos del Pecado Original 
tambien existe el pecado personal, ese pecado 
cometido por cada individuo.  Nosotros tenemos 
una meta de toda la vida de hacer la voluntad de 
Dios (CCC # 1854-1861). Un pecado mortal es un 
rechazo fundamental al amor de Dios.  Para que un 
pecado sea mortal debe ser (1) un asunto serio, (2) 
suficiente reflexión sobre el mismo, y (3) absoluto 
consentimiento de la voluntad.  Un pecado venial 
es un rechazo menos serio al amor de Dios.  Es 
como una enfermedad espiritual que no mata pero 
que debilita la presencia de la gracia de Dios en 
nosotros.  Dios perdonará cualquier pecado, si se 
lo pedimos, una y otra vez(CCC # 1864). Solo 
tenemos que estar verdaderamente arrepentidos. 
 
Tome nota que (CCC #) se refiere al Catecismo de 
la Iglesia Católica. 
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